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EXPLICACIÓN TOTAL
DEL ALGORITMO



En esta presentación, iré de lo simple 
a lo menos simple. Lo primero, es que 
Máquina Cóndor, la obra de la cual me 
han invitado a hablar, se compone de una 
máquina blanda e inmaterial, (que es el 
programa, el algoritmo y la máquina lógica) 
y una máquina dura y material, que es el 
conjunto de todos los objetos, de f o r m a s 
variables, en los que la operación Máquina 
Cóndor se ha materializado. La obra, se ha 
presentado varias veces entre 2006 y 2016, 
produciéndose modificaciones tanto en el 
programa como en las instalaciones.



La primera de esas materializaciones fue 
en 2006 en la Galería Gabriela Mistral, 
en Santiago de Chile. En esta imagen, 
que corresponde a la versión más 
reciente, vemos un monitor exhibiendo 
en tiempo real una estrofa generada 
por la máquina, así como el proceso 
generativo y una descripción total del 
algoritmo. Este monitor, corresponde a 
la versión más reciente de la máquina, 
que se presentó en el Centro Nacional de 
Arte Contemporáneo Cerrillos, también 
en Santiago, entre 2016 y 2017.





En esta imagen, vemos la primera versión, 
la del 2006, y concretamente una vista 
lateral en donde se ve una estructura de 
andamios, parte de noventa televisores de 
5,5 pulgadas desmantelados, o destripados, 
una impresora de formulario continuo OKI 
320, que me recuerda a mi infancia, a 
diversas películas y a mi primera impresora, 
tres paneles alfanuméricos LED (que me 
recuerdan a los aeropuertos) y el hardware 
Máquina Cóndor (que veré luego en más 
detalle). Esta “escultura” (porque así le llamo) 
mide 110 x 250 x 360 cm.



Acá vemos al mismo objeto por detrás y 
de frente. Nótese la egipcíaca columna de 
papel. 





Acá vemos dos detalles de los versos impresos en papel que contrastan con los impresos en 
pantalla, que sólo existen durante 3 minutos y 25 segundos.



Acá vemos un detalle de uno de los pequeños 
televisores. 







Acá vemos una segunda “escultura” que se 
encontraba en otra sala de la misma galería 
(que tiene dos salas). Ésta es semejante, 
pero no igual. Se trata de una estructura de 
andamios y doce televisores de 14 pulgadas  
a color recolectados en el ‘Mercado Persa’ 
de Santiago (nombre chileno para ‘mercado 
de las pulgas’). Esta “escultura” mide 110 x 
250 x 360 cm. 



Al tratarse de televisores a color recibiendo una señal monocroma, se 
producen variaciones cromáticas que están determinados por la calibración 
(o más bien descalibración) del televisor respectivo.





Estos recibían esa señal desde la primera escultura.



Acá, vemos lo que llamo (quizás un poco 
arbitrariamente) Hardware Máquina Cóndor: 
un computador común y silvestre del 2006, 
sólo que con tres puertos multiplexores de 
doce tarjetas de video cada uno, un puerto 
para los paneles LED y otro para la OKI 
320, lo cual constituía ya en esa época un 
deliberado anacronismo.



Hay que agregar que Máquina Cóndor no 
transmitió únicamente dentro de la galería, 
sino también en el espacio público real, acá 
en el centro de Santiago, y en el espacio 
público virtual, acá en www.maquinacondor.
com.

http://www.maquinacondor.com
http://www.maquinacondor.com




Un mes después, la obra se presentó, 
en Madrid, en el Antimuseo de Arte 
Contemporáneo - El Ojo Atómico. Acá, se 
conectó la página web a un computador. 
Toneladas de materia se transformaron 
en lúmenes, y también en unos pocos 
kilos (concretamente, en lo que pesa un 
computador y un proyector de video).



Seis años después, en 2012, la obra fue 
presentada en el Kunstraum Kreuzberg / 
Bethanien, en Berlín, como parte de una 
muestra que contenía obras que eran 
todas en lenguas extranjeras, es decir, 
en toda lengua que no fuera el alemán. 
Aquí también la máquina se presentó sólo 
como proyección de la página web, pero 
con algunas modificaciones de diseño 
orientadas a hacer más inteligible el 
proceso de producción de estrofas: 
https://vimeo.com/38578006

https://vimeo.com/38578006


También en 2012, Máquina Cóndor fue 
conectada a un sismómetro, de manera que 
la prosa generada comenzó a depender de 
una doble coyuntura: las palabras buscadas 
y rankeadas en los periódicos (ya volveré 
sobre eso) y la fuerza de las pisadas de los 
espectadores. La prosa utilizada en esta 
ocasión correspondió a fragmentos de la 
obra Mundus Subterraneus de Athanasius 
Kircher (ya volveré sobre esta variación 
que aúna hardware y software de manera 
necesaria y nada contingente). Lo que 
vemos es: una vitrina, componentes de PC, 
dos sismómetros y dos monitores de 17 
pulgadas desmantelados. La instalación se 
realizó en la Biblioteca Nacional de Chile, 
en Santiago y en Chile. 









Veamos ahora la parte inmaterial, el 
algoritmo. Como puede verse claramente en 
esta imagen, Máquina Cóndor es también un 
procedimiento y un conjunto de pasos finitos 
que se encaminan hacia un resultado y que 
se expresan en un diagrama que incluye 
un poema en este monitor y otros tantos en 
pequeños televisores.

NOTA: Ese es el verdadero poema (de la versión 
2016 o 3.0, [actualmente hay otra en proceso]): la 
estructura relacional dispuesta por mí y a través de 
la cual el mundo se “expresa” (Leibniz) por medio 
de una obra que se alimenta de los “hechos del 
mundo” (Wittgenstein) filtrados por los periódicos, 
nunca neutrales ni objetivos, y los datos duros de 
la economía. El poema no es sólo una estrofa sino 
todos los datos sincronizados al unísono, que, por lo 
demás, son lo único que lo hace posible.



¿Por qué digo “economía”? Lo digo porque 
aquí están impicados, también, los valores 
del litio, el cobre, la plata, el oro, el dólar, el 
peso, el guaraní, la libra, el riyal saudí, el 
franco congolés, el Euro, etc.). Así se ve en 
el diagrama. 





Por otra parte, hay un motor que busca 
y rankea 333 palabras relativas a dos 
ámbitos frecuentes en los periódicos: la 
guerra y la economía. Esas palabras las 
vemos arriba a la derecha, donde leemos, 
por ejemplo: “Brexit aparece 16 veces en 
The Economist”.  



En su primera versión, la de 2006, la 
máquina se limitó a cinco sitios: The 
New York Times, The Washington Post, 
The Miami Herald, The Guardian y The 
Economist. El diagrama era mucho más 
críptico y la variable económica no existía. 
En 2012 ese número se amplió y en 2016 
se amplió todavía más.





Volvamos al presente: cómo se ve en el diagrama, a cada palabra del 
ranking le corresponde una categoría. Fíjense: son nueve columnas que 
contienen 16 palabras cada una. En blanco están las que están activas, 
es decir, las que están sustituyendo a las originales en ese momento 
en ese memento mori de Luis de Góngora que se llama De la Ambición 
Humana (1623): 





[Mariposa], no solo no [cobarde],
mas [temeraria], [fatalmente] [ciega],

lo que la [llama] al [Fénix] aún le niega
quiere [obstinada] que a sus [alas] guarde.



En el momento de la toma de la foto (2016) lo que se leía era:
 

[Coyuntura], no solo no [encefálica],
mas [exánime], [ascépticamente] [hilvanada],

lo que la [vivisección] al [escalpelo] aún le niega
quiere [disfónica] que a sus [tanatólogos] guarde.



No es un gran poema, pero es el proceso 
–el algoritmo, la fórmula– lo que cuenta. Lo 
real se expresa a través de ella de un modo 
objetivo. Es un realismo de la cuantificación, 
de la causalidad. Es como un termómetro que 
se le pone al mundo. Es lo que Wittgenstein 
llama una “forma lógica” que reacciona “so 
und so” – “así y así”, aunque prefiero el 
chilenismo “así y asá”.



Ahora bien, fíjense que en el diagrama hay cuatro líneas 
horizontales que separan cada una de las 16 palabras debajo 

de cada una de las 9 columnas en 4 grupos de 4.



Esos grupos no son arbitrarios, pues 
responden a criterios aglutinantes que 
en un inicio fueron temáticos (autopsia, 
envenenamineto, violación, síndrome 
de antigona de la historia de Chile) pero 
que ahora intentan agrupar términos 
provenientes de la anatomía, la cirugía y 
la medicina forense que además tengan 
sentido en otros ámbitos, como por 
ejemplo “Cuenca” (geografía), “Fosa” 
(geografía y cementerios), “Bóveda” 
(arquitectura), “Cámara” (arquitectura), 
“Globo” (aeronave, juguete, etc), etc.



Volvamos a la lógica: en esta versión la máquina trabajó sólo con la categoría que estuviera 
asociada a la palabra que más veces aparecía (no se iteró por el ranking, como las veces 
pasadas). Tuve la mala (o buena) idea de incluir la palabra Trump. Trump nunca dejó de liderar 
el ranking. Yo pensé que no saldría electo, pero salió y se quedó ahí: enquistado: “la palabra 
Trump es la que más aparece con 1029 veces, se utiliza la categoría número 0”.



Otras cosas que pasan con Donald Trump (foto tomada por un espectador 
con su smartphone: Trump aparece 666 veces el día de la inauguración).



Ahora bien ¿qué escoge entre cada una de 
las 4 palabras en cada uno de los 9 casos? 
me preguntarán ustedes…Lo dice el punto 
B de la explicación que está en la cajita, en 
la parte más baja del monitor. Ahí dice: “B) – 
Consulta en línea y análisis de los valores de 
compra y venta de recursos naturales y de 
monedas de ex colonias africanas, del Medio 
Oriente y de los países donde tuvo lugar la 
Operación Cóndor”.





¿Cómo es eso? Es simple. Cada palabra 
está por una relación. Supongamos que la 
primera está por la relación dólar/peso, la 
segunda por dólar/peso argentino, la tercera 
por dólar/peso uruguayo y la cuarta por 
dólar/guaraní. Cada valor es dividido por 
4. A veces la división produce una sobra. 
Si divido 4/4 obtengo 1 y me sobra 0, pero 
si divido 5 por 4 obtengo 1 y me sobra 1, 
Si divido 6 por 4 obtengo 1 y me sobra 2 y 
si lo hago con un 7 me sobra 3. Así tengo 
cuatro números relativos a las sobras: 0, 1, 
2 y 3. Eso es lo que constituye el criterio de 
selección porque siempre se privilegia a la 
moneda que tenga la mayor sobra, y así se 
decide qué palabra se usa en cada 1 de los 
9 casos.



Lo mismo se hizo con los metales y también 
con otras relaciones como Euro/franco 
congolés o Libra/dólar jamaiquino. Siempre 
la relación era de colono/colonizado, lo cual 
es debatible porque a veces las colonias 
colonizan. Es el caso de Chile que se anexó 
la Isla de Pascua. ¿Qué tiene que ver la Isla 
de Pascua con Chile? Además hoy por hoy 
casi todo el mundo es colonia de EEUU.



En la versión con el sismómetro, hay que 
decirlo, las “palabras” eran sustituídas por 
fragmentos de Kircher que aparecían en 
solitario. Kircher creía que las entrañas de 
la Tierra eran como las entrañas del cuerpo 
humano. 





De eso trata Mundus Subterraneus. Los 
parámetros para discriminar en las listas de 
esos fragmentos respondían a otro principio 
causal: la fuerza de quien pisa la tierra (y 
que no siempre tiene que ver con el peso, 
pues un niño saltando por todas partes 
puede pisar con más fuerza que un gordo 
parsimonioso). 





Puede que el “módulo de 4” (así se llama la 
operación que sirve para discriminar, la de las 
divisiones) sea arbitrario, pero puedo hacerlo 
más determinista (puedo, por ejemplo, poner 
a cada palabra por la acción de una AFP, de 
una Isapre, de una inmobiliaria asociada a 
una universidad privada, etc.). Las acciones 
fluctúan. Puedo concebir un sistema de 
búsqueda donde no tenga que estar dándole 
palabras clave al motor, puedo simplemente 
tomar todo el contenido de un periódico 
de un día y analizarlo completo mediante 
un cluster analysis. Puedo hacerlo 100 % 
determinista y mucho más preciso.


